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LA "GRAN INDUSTRIA" HA VENIDO 
NADIE SABE COMO HA SIDO 

U N A S I T U A C I O N E L E v A U A 

No todo están siendo rosas en 
la recepción que Valencia hace 
a la Ford, novia de tantos pre­
tendientes. Particularmente la 
prensa independiente («La Mari­
na») o extraterritorial («Informa­
ciones»), ha cuestionado, no la 
importancia y aun conveniencia 
global de su instalación, pero sí 
su repercusión real- en la econo­
mía de la región vecina y los pro­
blemas que ella pueda tener. 

En Zaragoza, algunas semanas 
después del desaire de aquella 
factoría han tocado a fiesta nues­
tras campanas oficiales, con el 
anuncio de algo que incluso al­
gunos consideran mejor : una gran 
fábrica de SEAT. ANDALAN, que 
más o menos justamente s e ha ga­
nado fama de periódico agorero, 
aguafiestas, no desea ciertamen­
te fastidiar a niadie; pero, a la 
vez que abre sus ojos a una es­
peranza económica tan esquiva 
hasta hoy, se siente en el deber 
de analizar los hechos, de 
matizar. 

Resulta que la SEAT, la más 
antígua empresa española del au­
tomóvil (23 años) y la única con 
mayoría de capital nacional, res-
Pende a esa mayoría de edad con 
"n decidido propósito de competir 
en Europa. El «reto de la Ford» 
y 'a nueva normativa industrial 
^siguiente a su acceso a Espa-
"a (automática concesión a las 
^tantes marcas de facilidades 
., exPansión y «extranjeriza­

ren»), ha movido también a 
, tAJ, 31 igual que a los demás 
fricantes, a Pianificar un fuer-
6 "demento en la producción 

T Z e v é en SIEAT m',,ón y me" 
r¡ J*8 coches anuales para 1977), 
^ «a exportación (médio millón 
l Jñ. esa fecha), en e l mercado 
"Jional y en la tecnología (los 
^ebsan2ldH procedimíentos y 
munH- i ,nc,uso en exclusiva 

«««al, siempre en busca de la 

«piedra filosofal» automovilís­
tica). El que SEAT avance hacia 
el oeste (desde su sede en Bar­
celona), tierra adentro, s e debe 
a la necesidad de ir en busca de 
los proveedores nacionales, fun­
damentalmente ubicados en los 
extremos de la zona industr iar 
española: Madrid, País Vasco-Na­
varro, la propia Valencia. Y , na­
turalmente, el mercado aragonés. 
Ello e s posible, s in mayores pro­
blemas, porque no necesita 
—como la Ford— puertos por los 
que recibir material: el 97 por 
cien de su aprovisionamiento e s 
nacional. 

S e debe, pues, y es justo des­
tacarlo para evitar triunfalismos 
equívocos, a «razones de orden 
empresar ia l» , la futura instalación 
en la capital de nuestra región. 
E s indudable que a ello han ayu­
dado la no existencia aquí de 
ninguna factoría rival (Vallado-
lid, Pamplona, Vitoria, Vigo, Ma­
drid, Jaén, Barcelona, Valencia...: 
no quedaban muchas ciudades 
vacantes, a e s e nivel) y las mu­
chas facilidades ofrecidas por 
Zaragoza (si s e ofrecían a la 
Ford no había razón para recoger 
el «anzuelo»). Pero parece que, 
con todo, no eran ésas las razo­
nes de peso para la decisión. 

E s decir: ¿no parece excesivo 
que nuestros problemas s e resuel­
van (¿ ?) cuando en despachos 
madrileños lo creen oportuno 
—conven ien te para él los— y que 
nunca haya fuerza real aquí para 
conseguirlo? ¿Habremos de sa­
ber alguna vez cómo s e conceden 
los privilegios, tanto oficiales co­
mo privados, a las provincias en 

A R A G O N 

cola para el desarrollo? Si las co­
s a s , con o sin súplicas a Madrid, 
vienen por su paso y convenien­
cia, no nos apuntemos el tanto 
de la consecuc ión, sino, acaso, 
de la humilde y trabajosa dispo­
nibilidad. Ni siquiera de la exi­
gencia hacia fuera o —algo tan 
escaso en nuestros empresarios 
y hombres públicos— la imagina­
ción creadora hacia dentro. 

A finales de 1976, dentro de 
poco más de tres años, todo es­
tará en marcha. De 14 a 17 mil 
millones de inversión, 9.000 
puestos de trabajo y unos 200.000 
coches nuevos dispuestos a salir 
anualmente al aire del Ebro. So­
bre los mil problemas que este 
monstruo habrá de plantear (por 
ejemplo las viviendas para e s a 
población obrera), el presidente 
de SEAT responde monótonamen­
te: «Todo está previsto». Claro 
que nuestra fisonomía industrial 
va a cambiar: no teníamos gran­
des empresas con miles de obre­
ros (ni E s s o , Balay, Tudor, etc. 
se acercaban de lejos). Y esta 
presencia semi-súbita, ¿permi­
tirá la creación y adaptación de 
nuestras industrias auxiliares sin 
especulación ni apresuramientos 
e improvisaciones? SEAT será 
quizá un sector motriz, pero que 

puede «envejecer» pronto. Y que 
puede también estrangularse si 
sus planteamientos laborales lle­
vasen a la «pacífica» Zaragoza a 
situaciones semejantes a las de 
Pamplona, con toda su dureza. 

Está, además, la absoluta nece­
sidad de que, como señaló el al­
calde de Calatayud al ministro de 
Industria, la factoría redunde en 
beneficio de toda la provincia y 
de todo Aragón. Desequilibrar aún 
más la distancia económica y de­
mográfica existente entre la ca­
pital y la región, puede llevar, avi­
sémoslo a tiempo, a nuestra muer­
te como tal región. 

Hay, por último, que considerar 
serenamente, como hacía Ferrán 
Vidal en «Informaciones» (16-6-73) 
respecto a la Ford valenciana, que 
la instalación de una fábrica de 
coches no genera necesariamen­
te la creación de industrias de 
la zona, ni la localización en su 
entorno de una industria auxiliar 
de cierta envergadura. La había 
ya, en cierto modo, y la SEAT va 
a ayudarle en sus dificultades; 
pero ¿va a multiplicarse adecua­
damente, insistimos, sólo al con­
juro de la vecindad del coloso? 
No vamos a insistir demasiado en 
qudNel desarrollo industrial e s un 
concepto más amplio y totalizador 
que el del crecimiento, y toda­
vía más en que sólo desarrollo 
económico sin un profundo cam­
bio social , cultural, político, no 
haría sino enterrar aún más esta 
región en cauces que le son aje­
nos. Desarrollo, sí, e s urgente; 
pero a nivel regional, armónica y 
estructuralmente y, desde luego, 
no a cualquier precio. 

Todo lo 'que pude ver del orador 

n i « l i n o 

2: El Rolde. 

3: Derecho aragonés, 
Bienvenido, Sr . Seat. 

4: Esta tierra es Aragón. 

5: Un nuevo L. P. para el 
Ministerio de A. E. 
Exitos encadenados. 

6: Pastora Imperio hacia 
Dios. 

7: Orosia y la Sociedad de 
consumo. 
El dedo en el ojo. 
El pasmo de Andalán.. 

8 y 9: El atraso de una re­
gión. 
La banalización de la 
estafa. 
Zaragoza Sanitaria (y 2) 

1 1 : Lupercio Leonardo reedi­
tado. 

13 a 15: Las 8 artes liberales. 

16: La psiquiatría en Aragón. 

y 

un 

suplemento 

dedicado al 
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ARAGON es 
DIFERENTE 
(Manifiesto de la fabla) 

No bi-á pensar muito. En pri­
mer puesto, lo que fa diferén à 
Aragón d'atros países ye lo paisa-
xe, a tiarra, l'espazio cheografíco 
qu'ocupa en Europa y en a Pe-
ninsúla Ibérica. Entre Gascuña, 
Cataluña, Castilla y Euzkadi bi-á 
un desierto que se clama Aragón; 
ye un espazio istoríco, un espazio 
físico, umano, y cultural. A tiarra 
qu'ocupa Aragón ye diferén à la 
d'atros países, son diferéns os 
móns, son diferéns os ríos y as 
planuras. Son diferéns as chens, 
ye diferén a suya istoria, a suya 
cultura y a suya fabla. Ye lo nues­
tro Territorio. ¿Adempribiamos lo 
nuestro u no l'adempribiamos? Ye 
inconsecuén ser chilando tóz os 
días que nusatros .sernos aragone­
ses, que nusatros semos muy rechio-
nalístas y que nusatros amamos a 
Aragón, lo nuestro país, y luita-
mos por o suyo progreso, si en o 
fondo nusatros no adempribiamos 
que una palabra lasa, bofa, de 
sentiu. 

Creigo que emos à enradigá-nos 
en a nuestra tierra, sentí-nos ara­
goneses porque semos naxíus d'a 
nuestra tierra. Y emos a adempri-
biar os nuestros conteníus propios, 
as nuestras berdaderas tradizións 
istorícas y culturáis, si de berdá 
ye que senios aragoneses. 

Ya ye prou de comedías y re-
tolícas bueitas. Ya sernos cansos 
de beyer cómo os que se claman 
à érs mesmos aragonesistas son os 
primérs colonialistas que siguen y 
mantienen o predominio castella­
no. Son os primérs qu'adempribian 
a situazión talcuala como ye y que 
piensan que bi-á que siguir fa-
blando lo castellano y olbidando 
l'aragonés, porque si os castella­
nos mos impusieron a fabla caste­
llana nusatros "no podemos fer 

» 
cosa . 

Si bi-á qu'adempribiar dicha la 
medolla lo que nos fa diferéns, 
una d'as cosas prinzipáls y que ye 
en a radiz, ye la fabla. 

¿Que l'aragonés ya cuasi no se 
fabla en a más gran parte d'o 
•territorio clamáu Aragóní Ixo son 
sólo escusas. L'aragonés se fablará 
ó los aragoneses quieran: ista ye 
la custión. Antiparti encara se ra­
bia en bella pequeña zona d'o 
Norte: sigue estando la nuestra 
radiz à l'aire, lo nuestro pasáu 
feito presén. Y qu'aspera de nusa­
tros o suyo futuro. Y encara mos 
negamos à adempribiar a nuestra 
fabla, renegamos, encara, d'a nues­
tra fabla. 

No aprenderemos nunca. N i 
sisquiera lo que nos amuestran os 
nuestros chirmáns cataláns. Semos 
más fatos (pero que muito más fa-
tos d'o que nos pintan en os chis­
tes baturros. 

Tan aragonés ye un pastor an-
sotano como lo más cochín bur­
gués de Zaragoza. L'uníca dife-
renzia que bi-á ye qu'entahto que 
lo pastor ansotano si sigue fablan-
do aragonés ye fende Aragón (an-
que asobén sin sabé-ne; ixo ye lo 
malo), lo burgués de Zaragoza no 
ye fendó que dinés ta dimpués 
apedecá-los en a costa d'o mar Me­
diterráneo, 
Franco Chahier N A G O R E L A Í N 

1 Carmen Aso, Chahier Bada, 
Chusé An ton io Bai lar ín , Chusé 
Lu i s A r n a l , Gumers indo Barseló, 
C h u l i o Brioso, A n t o n i o Mar t ínez , 
E m i l i o Carlos Cirés, C h u a n Bau­
tista D e García-Hi los, M a r í a T e ­
resa León , Lu i s Me lendo , U m -
herto Mar t ínez , A r t u r o M a r í n , 
Chusé A n c h e l Maestro, Ma r i ano 
Mar t ínez , Paco M a r í n Cortés, 
Carlos Pérez, Chüsé Chahier Po­
mar, Chesús Rivasés, Chusé Lu i s 
Rdmos, Chesús Vázquez Obrador, 
Raquel V icente, Eduardo V icen­
te de Vera, Francho Chahier V i ­
l lar, Ramiro Grau . 

i 
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IRRITADA Y 
SORPRENDIDA 

Señor director: 
Unas muy breves líneas para co­

mentarle (e interrogarle sobre) dos 
noticias que he leído en la Prensa. 

1. Una dama de Isabel la Católi­
ca ha mostrado en público su mama 
izquierda, previa convocatoria de una 
rueda de prensa, con fotógrafos. La 
dicha dama pretende, además, un 
marquesado al que ya le ha puesto 
nombre: el de Torres Morenas. 

Pregunta: ¿puedo sugerir a otras 
damas de esa misma orden que la 
desautoricen o que, en caso contra­
rio, imiten su ejemplo y empiecen 
éste nuevo aperturismo? ¿Conven­
dría cambiar el nombre del marque­
sado de Torres Morenas por el del 
Pecho Sin Quiste, pongo por caso? 

2. Un obispo deniega a no sé qué 
tribunal el procesamiento de tres 
sacerdotes diocesanos alegando que 
donde la autoridad civil ve marxis­
mos él no ve sino textos pastora­
les, cosa que creo a pies juntil las. 
independientemente del tema con­
cordatario. 

Preguntar ¿qué hubiera ocurrido si 
esos mismos textos y actitudes hu­
biesen sido empleados por tres se­
glares? 

Me gustaría saber la opinión de 
AND ALAN para contrastarla con la 
mía que, por supuesto, está ya for­
mada, irritada y sorprendida. 

s. affma., 
M.' Dolores F. García 

LAS LEYES DE 
LA REPUBLICA 

12 j u n i o 191S. 
Sr. D. E l o y Fernández Clemente. 
D i rec to r de "Anda lán" . 
C./ Dr . Aznar Mo l i na , 15 - 4." - F. 
C i u d a d . 

M u y señor m ío y am igo : 

H e leído en " A n d a l á n " que usted 
d i r ige, en el n ú m . 17, correspon­
diente a l día 15 de mayo ú l t i m o , 
con todo interés, y adm i rando la 
jus t i c ia de su pub l i cac ión , él ar­
t icu lo t i tu lado , "Las Leyes de la 
Repúb l i ca " (1872-1873), y la a lu­
s ión que se hace a l Decreto de 16 
de d ic iembre de 1873, copiando la 
Expos ic ión de Mo t i vos de esa dis 
pos ic ión legal. 

Por s i pud ie ra in teresar le a l pe­
r iód ico de su d i recc ión, me per­
m i t o ind icar le . 

Que ese Decreto se d ic tó p o r u n 
aragonés, el entonces M i n i s t r o de 
Fomento , don Joaquín G i l Berges; 
a cuyo M in i s te r i o correspondía, 
entonces, todas las act iv idades, 
después desdobladas, de Ins t ruc ­
c ión Públ ica, y p o r el lo la protec­
c ión de las de Obras de Ar te . 

Basta leer esa Expos ic ión de 
Mot ivos , pa ra ver en ella, el esti lo 
incon fund ib le de G i l Berges. 

Por don R icardo del Arco , y co­
m o obra de G i l Berges, lo d io a 
conocer en "F iguras Aragonesas", 
Zaragoza, .1956; véase la pág. 375. 

M e p e r m i t o d i r i g i r m e a usted 
p o r s i el dato expuesto pud ie ra 
tener interés, pa ra la b r i l l an te pu ­
bl icac ión de que es D i rec to r ; y 
en la cual tan to se enaltecen valo­
res aragoneses. 

Se rep i te a fmo. y atento amigo 
q. e. s. m., 

J O A Q U I N G I L MARRACO 

Cod ceyĉOiJ C i n e - C l u b 
d e Biarritz 

*Sr D i rec to r de 
A N D A L A N 
Zaragoza 

M u y Sr. m í o : 
Soy constante lec tor de ese per iód ico que usted dir ige y he 

leído con sumo interés el a r t í cu lo f i r m a d o p o r J. J. Vázquez 
sobre los cine c lubs zaragozanos, en cuyo a r t i cu lo ofrece una. 
pano rám ica de todos los que ac tua lmen te v ienen realizando se­
siones de cine p a r a los af ic ionados. Gracias a este art ículo me 
he enterado de algunos de los p rob lemas con los que tienen que 
enfrentarse los cine c lubs. 

Y o he conocido t amb ién o t ras épocas y creo que se han de­
j a d o en e l t i n te ro a l más an t iguo c ine c lub zaragozano: E l Cine 
Cluz Zaragoza, que duran te algunas épocas nos ofreció muchas 
sesiones impor tan tes . H o y , ba jo el pa t roc i n i o de l a Excma, Dipu­
tac ión P rov inc ia l y de l cent ro "Fe rnando el Cató l ico" , sigue rea­
l izando una g ran labo r o f rec iéndonos la pos ib i l i dad de poder ver 
c ier tas pel ículas que no podemos ver en España. E n colabora­
c ión con el I n s t i t u t o Francés ha p r o g r a m a d o var ias sesiones últi­
mamen te en B i a r r i t z (a lgunas las he v is to y créame que he sali­
do m u y con ten to ) . 

E s d igna de elogio esta l abo r que mues t ra u n afán de aper­
t u r i s m o p a r a que los af ic ionados buenos puedan apreciar él cine 
que se ve detrás de los Pi r ineos y que tan to da ahora que hablar 
con " E l ú l t i m o Tango" y o t ras pel ículas. Po r eso he creído dé 
jus t i c ia el escr ib i r les esta car ta . 

Nada más. Muchas gracias p o r su atención de su lector y 
amigo, 

F E R N A N D O COSCOLLUELA 

Llamada a los maestros 
conscientes 

Soy un enseñante que aspira a ser educador. Como otros muchos 
hombres conocedores de la escuela y de la educación, tafmbién con­
sidero que éstas en el mundo de hoy no sirven a sus verdaderos fi­
nes, no preparan a la persona con la suficiente concreción para co­
nocer y amar el mundo, para aprender a pensar de una manera libre, 
para poseer una actitud crítica ante los fenómenos y situaciones cada 
día más variados y complejos, para ponér a la persona en disposi­
ción de alcanzar toda la profunda dimensión humana. 

Por estas razones recabo su colaboración para que su revista sir­
va de punto de contacto entre los hombres que caminamos por la 
senda de la educación en solitario, sin unión ni guía de ninguna es­
pecie, como funcionarios excesivamente independientes de una es­
tructura quizá burocratizada más de lo necesario. 

Así, este medio servirá de plataforma para lanzar una llamada a 
todos los maestros aragoneses que sientan en su espíritu la inquie­
tud por desarrollar nuestras superficiales concepciones pedagógicas y 
educativas, entablar un diálogo abierto que nos lleve a una comuni­
cación profunda de ideas, experiencias y posibilidades en todos los 
niveles docentes; plantear posibles soluciones a los problemas esco­
lares concretos; acelerar conscientemente el proceso natural de evo­
lución de la Historia y de la vida; ser conscientes, en suma, de nues­
tra importancia como protagonistas de nuestro destino en este mo­
mento histórico que nos toca vivir. 

A los lectores que participan en esta visión, Ies ruego se pongan 
en contacto conmigo, escribiéndome a Gotor [Zaragoza), calle Con­
vento, núm. 9. 

Por otra parte, los que estamos convencidos de la importancia de 
estudio como uno de los modos para comprender las múltiples rela­
ciones entre el desarrollo de la persona y su influencia en el ambien­
te y a la inversa, nos enfrentamos con la seria dificultad de conocer 
a los autores más interesantes y concretos de la desbordante biblio­
grafía actual; sería fundamental para nosotros que periódicamente se 
publicara un índice de libros de categoría dentro de la problemática 
que nos ocupa. 

Agradeciéndole sinceramente su valiosa ayuda, le saluda: 
MIGUEL DAZA CHUECA 

N. de la R.: ANDALAN, que cuenta entre sus redactores y colabo­
radores con muchas personas dedicadas profesionalmente a la enseñanza, 
que llega ya a muchos maestros de la Reglón como suscriptores y lec­
tores, no puede menos de recibir con alborozo esta carta,! viva mues­
tra de que alienta en nuestros mejores docentes una sana inquietud, 
una preocupación no sólo cuantitativa —al uso— sino fundamental­
mente cualitativa, sobre su quehacer. Por qué y para qué se educa, 
son dos preguntas olvidadas y acaso silenciadas, que urge replantear. 
Si determinadas urgencias nos han hecho ocupamos sobre todo de 
la Universidad, la escuela y el bachiller han pesado muchas veces y, 
precisamente, está en preparación un número dedicado a estos temas, 
anunciado ya en nuestro anterior. Seguramente para el 1 de sep­
tiembre, fecha simbólica de vuelta a las aulas, aparecerá esa mono­
grafía y, con ella, la ratificación de cuanto el compañero Daza tan 
acertadamente apunta. El tema va a estar en candelero de ahora 
en adelante y estamos ya —él, en su pueblo como indica, nosotros en 
ésta y otras páginas— dispuestos a recibir sugerencias, iniciativas, co­
mentarios, etc. En el citado núm. 24 aparecerá una sección bioao-
gráfica especial sobre pedagogía y ciencias afines, y nos gustaría con­
tinuar luego con información periódica de novedades y otras noticias-
Nuestros lectores dedicados o interesados por la educación, tienen & 
palabra. 
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d e r e c h o 

a r a g o n e i 
por 
J . DELGADO 
ECHEVERRIA 

La Comunidad de muebles y de adquisiciones 

En todos los Ordenamientos jurí­
dicos se regula el tema de las re­
laciones patrimoniales entre las per­
sonas casadas, señalándose lo que 
suele llamarse el «régimen matrimo­
nial legal», es decir, el que se apli­
ca a los cónyuges que no otorguen 
capítulos. Ahora bien, la configura­
ción de este régimen varía amplí-
simamente según los tiempos y los 
lugares, desde la plena separación 
de bienes entre marido y mujer 
—como en Cataluña, por ejemplo— 
hasta la comunidad universal de bie­
nes; sin que sea fácil precisar las 
causas de ésta variedad (que no 
depende directamente de la distinta 
configuración de la base económica), 
y sin que pueda decirse, en abstrac­
to, cual de ellos sea el mejor. Todos 
pueden funcionar razonablemente, y 
en cada país parece que el suyo pro­
pio es el más acomodado a sus pe­
culiares caracteres. 

En Aragón tenemos como propio 
el de la comunidad de muebles y 
adquisiciones, cuyas semejanzas con 
el castellano de ios «gananciales» 
—con el que no pocos, incluso ju­
ristas, lo confunden— nú pueden 
hacer olvidar sus rasgos peculiares. 
Aparece en nuestros fueros más an­
tiguos, y por ello en la Compilación 
de Huesca de 1248. A pesar de las 
alteraciones que ha sufrido a lo lar­
go de la historia, sobre todo por obra 
de las Observancias y sus comenta­
ristas, conserva de sus orígenes los 
rasgos decisivos para su identifica­
ción. 

Se suele llamar «comunidad de 
muebles y adquisiciones», porque 
uno y otras constituyen ese patri­
monio común —distinto del privativo 
de cada cónyuge— que durante el 
matrimonio administra más normal­
mente el marido, y que a su disolu­
ción se distribuye por mitades entre 
marido y mujer o sus respectivos 
herederos. 

Conviene explicar algo más la 
composición de este patrimonio co­
mún. Ai casarse los cónyuges, con­
serva cada uno sus inmuebles pro­
pios —procedentes las más de las 
veces de -herencia, y que por tanto 
han de conservarse para el tronco 
familiar originario—; los muebles, 
POf el contrario, se hacen comunes. 
Serán también comunes, posterior­
mente, todos los bienes tanto mue­
les como sitios que se adquieran 
curante el matrimonio por la activi-
dad de cada uno de los cónyuges, o 
en concepto de frutos de los bienes 
Propios o comunes, o a costa del 
caudal común; pero no los sitios ad-
'iuiridos por herencia o donación, los 
cuales pertenecerán al cónyuge que 
'os haya recibido. 

tos muebles, como he dicho, son 
siempre comunes. ¿Por qué es ésto 

así? La explicación es simple: por­
que en la época en que se formó 
este régimen matrimonial los mue­
bles apenas tenían importancia eco­
nómica —res mobilis, res vil is, se 
decía—, y sobre todo no se asen­
taba sobre ellos el poder económico 
de las familias, que, en una econo­
mía agrícola, se centraba en los 
sitios (que es como en Aragón se 
llama también a los inmuebes). Los 
muebles venían a ser el ajuar de 
casa y poco más: por ello, por su 
escasa importancia y más difícil iden­
tif icación, resultaba más simple con­
siderarlos comunes. 

Es claro que la importancia rela­
tiva del patrimonio mobiliario es 
hoy muy distinta. Una fortuna puede 
consistir en un paquete de acciones 
de sociedades. Por ello la norma tra­
dicional tenía que cambiar también, 
precisamente para responder al es­
píritu del antiguo Derecho, en el que, 
aparte de lo adquirido durante el ma­
trimonio, sólo cosas sin importancia 
se consideraban comunes. 

Para ello el Seminario de la Co­
misión de Jurisconsultos aragoneses 
propuso la solución hoy contenida 
en el art. 39 de la Compilación, que 
dice: 

Presunción de muebles por sitios. 

«A los efectos del artículo ante­
rior se considerarán aportados al 
matrimonio o adquiridos como sitios, 
salvo pacto en contrario: 

1. ° Las explotaciones agrícolas, 
panaderas, mercantiles e industria­
les, con cuantos elementos estén 
afectos a unas y otras. 

2. ° Los vehículos y máquinas cu­
ya titularidad debe constar en docu­
mentación intervenida por oficina pú­
blica. 

3. ° Los valores mobiliarios, las 
participaciones en sociedad y cuen­
tas de asociación, los capitales co­
locados en negocios y los créditos 
consignados en documento público. 

4. ° Los derechos de propiedad in­
dustrial e intelectual. 

5. ° Los archivos de familia, así 
como las alhajas, obras artísticas y 
demás objetos preciosos. 

6. ° El dinero aportado o adquirido 
cuya existencia conste por documen­
to público, bancario o de institución 
de crédito o ahorro. 

En consecuencia, hoy, todos estos 
bienes tratados como sitios serán 
privativos siempre que se tuvieran 
al contraerse el matrimonio o se ad­
quieran luego por herencia o dona­
ción. 

Es ésta una de las alteraciones 
aparentemente mayores que ha su­
frido nuestro Derecho al ser compi­
lado, pero que, según he mostrado 
antes, se ha introducido precisamen­
te para mantener la fidelidad a su 
espíritu. 

Jesús DELGADO ECHEVERRIA 

b ienven ido , Sr, SEAT 
Confieso que seguí embelesado 

las incidencias del asunto Ford; tal 
vez porque, como le ocurre al Te-
renci, me pesan mucho las imáge­
nes de la infancia. Para mí no tenía 
precio el contemplar a le vivo ios 
esfuerzos de Manolo Morán, la san­
dunga artificial de Lolita Sevilla, el 
desvanecerse de los sueños de José 
Isbert, en una nueva parodia de !a 
ayuda americana, pero sin pizca de 
ficción. Inopinadamente, con las lu­
ces ya encendidas, la película se 
reanudó: detrás de la caravana de 
Mr. Marshall, rumbo a Valencia, ve­
nía otra oportunidad, sin dólares, pe­
ro merecedora de montar de nuevo 
la mascarada; se han planchado las 
banderitas de papel arrugado, se han 
reverdecido las mustias flores y se 
han recogido los pisoteados sombre­
ros para agitarlos en honor del se­
ñor SEAT. 

Desde que Wright Mills definió ra 
separación entre las inquietudes in­
dividuales y los problemas sociales, 
el hombre de la cal le—usted, yo, el 
terrible Lola Castán y hasta el gran 
Conde Cauterice— se ha quedado 
muchas veces anonadado ante acon­
tecimientos de magnitud variable 
pero con muchas caras, de las que 
siempre se nos ocultan varias. Des­
de aquí e incondicionalmente, me 
sumo a la bienvenida al señor SEAT, 
no sé si armado de esa imaginación 
sociológica que pedía C. W. Mills o 
de tanta ingenuidad como Polonio, si 
ello es posible. 

EL FUTURO SOBRE RUEDAS 

En las primeras planas, debajo de 
los titulares, todas las opiniones 
eran favorables al nuevo aconteci­
miento. Bajo la barabúnda de juicios 
y justificaciones sólo quedaba claro 
que la nueva factoría SEAT venía a 
robustecer los intereses de las ins­
tituciones representadas por quienes 
opinaban. El más atractivo giraba al­
rededor de la idea de 9.000 puestos 
de trabajo con un salario medio 
mensual de 20.000 pesetas. Es inne­
gable que con estas cifras los indi­
cadores económicos provinciales da­
rán un buen salto adelante. Dentro 
de quince años será lícito hablar, 
según parece, de la rpc de los ara­
goneses antes y después de la SEAT. 
¡Hagan cola señores! jEI tenderete 
está instalado en la plaza del pue­
blo! José Isbert comienza a soñar 
de nuevo, ahora con las 20.000 pese­
tas mensuales, mujer y tres hijos de 
media que le corresponden como 
trabajador cualificado de la SEAT. 

Es de suponer que todo llegará: 
aunque el nuevo gobierno no se ha 
declarado todavía sobre el particu-. 
lar, cabe pensar que la nueva fac­
toría incrementará decisivamente !a 
renta provincial por individuo y, con 
ello, los zaragozanos tendremos de­
recho a las libertades políticas ¡mi­
lagros del nuevo emplazamiento! A 
quienes no les quepa la fortuna de 
trabajar en la nueva fábrica, siempre 
les quedará la posibilidad de obser­
var un espectáculo casi inédito: las 
fuerzas del orden, con su nuevo ma­
terial antidisturbios, disolviendo al­
garadas en el interior de la empresa. 
¿O es que la SEAT no es una de 
las firmas más conflictivas? Pero 
no adelantemos acontecimientos, 
9.000 familias a 20.000 pesetas men­
suales son el símbolo de un futuro 
confortable, sin problemas, sobre 
ruedas como quien dice, 

HACIA UN SUICIDIO 
DEMOGRAFICO 

50.000 personas. Ya sabemos qué 
complicada es la fabricación de un 
automóvil y cuántas piezas intervie­
nen. Esto quiere decir que dentro 
de una década Zaragoza habrá aña­
dido a su crecimiento ordinario 
200.000 nuevos habitantes—¡Horror! 
pensamos usted y yo con ingenui­
dad!—. Pero en los discursos de 
bienvenida no quedó un solo hilo 
suelto: estos nuevos puestos de tra­
bajo serán cubiertos por la actual 
población en paro y con inmigran­
tes de la región, lo que no es nin­
gún problema porque tarde o tem­
prano tendrían que emigrar... —¡Ah, 
bueno! exclamamos usted y yo ali­
viados—. A partir de ahora, a las 
arcillas secas, a los niños , sin futu­
ro, a los viejos sin esperanza ya 
puede añadir J. A. Labordeta un nue­
vo elemento en el decisivo acelerón 
migratorio, un nuevo elemento aco­
gido entre plácemes y felicitaciones. 

Si los cálculos son correctos, al 
comienzo de la próxima década Za­
ragoza rondará el millón de habitan­
tes. Calculen, por favor, calculen, el 
ritmo de construcción de escuelas y 
viviendas que habrá que mantener 
para satisfacer las nuevas necesida­
des. Con una varita mágica, ésta es 
la oportunidad de diseñar una nue­
va Zaragoza. Yo no creo que la es­
tructura física de una ciudad condi­
cione la vida de sus habitantes, sino 
que, más bienv la estru'ctura física 
es el irremediable Resultado de una 
organización económica que, a la vez, 
condiciona el modo de vida de las 
gentes. Puede crearse una nueva Za­
ragoza, es evidente, pero a partir de 
las tensiones que todos nosotros so­
portamos, a partir de una organiza­
ción económica que se regocija en 
forzar la desaparición de los pueblos 
aragoneses y en amontonar a los pe­
regrinos de la SEAT y de símbolos 
parecidos en nuevos ghettos. En 
cualquier caso, ¿dónde podría cons­
truirse esta Zaragoza la Nueva —o 
Seatgoza, como ustedes quieran—? 
¿Aprovechando el secarral de ios 
Monegros; cerca de Ejea para des­
poblar las Cinco Villas; junto a Gua­
dalajara, para que nuestra ciudad 
suene más y mejor en Madrid —un 
argumento también apuntado—? 

No seamos ingenuos; nadie quiere 
una Zaragoza dormida, pero tampo­
co una Zaragoza que para despertar 
mate a su provincia y se suicide. 
Ahora se puede urbanizar con futu­
ro, es cierto^ pero es triste qüe el 
futuro se centre en una sigla de 
cuatro letras. 

EDUCACION, MONOPOLIO 
Y OLIGOPOLIO 

La nueva factoría proporcionará 
trabajo de forma indirecta a casi 

La tragicomedia continúa; alguien 
dice que la implantación de la fac­
toría SEAT obligará a crear en nues­
tra ciudad una Escuela Superior de 
Ingenieros Industriales, una Facultad 
de Económicas y una Escuela Supe­
rior de Estudios Empresariales; acto 
seguido, el Patronato de la Universi­
dad solicita esos centros superiores, 
en nombre de la progresiva indus­
trialización en el distrito universita­
rio (sic). Alguien podría pensar que 
la planificación educativa depende 
de los intereses de unas cuantas 
grandes empresas que con el empla­
zamiento de sucursales y filiales 
programan la distribución de los es­
tudios universitarios en nuestro 
país. Al parecer, hasta el año 1 des­
pués del advenimiento de. la SEAT a 
Zaragoza, no hacían falta esos y 
otros estudios. ¿Y qué ocurre en el 
resto del distrito? Bien está que 
empecemos a sentirnos un Detroit 

en pequeño, pero ¿hasta ese punto? 
A un nivel superior de abstracción 

ya pensaba en mi ingenuidad que 
entre planes educativos y oligopolio 
existía alguna relación; las palabras 
de bienvenida a la SEAT parecen co­
rroborarlo. Ya me imagino a un se­
ñor telefoneando al Presidente de 
un Consejo de Administración: —Que 
de parte del Sr. Rodríguez que dón­
de piensan montar otra fábrica hacia 
1985, que hay que hacer unas pre­
visiones para una nueva Ley de 
Educación, 

UN MODELO EN EXCLUSIVA 

Además de las razones ya expues­
tas —dinero, crecimiento, prestigio, 
cultura— existe otra de tipo senti­
mental: en nuestra ciudad se fabri­
cará un modelo exclusivo. No cabe 
duda de que la ocasión merece un 
concurso para poner nombre al co­
checito: ¿será un utilitario modelo 
«Aires del Moncayo»?, ¿un coche de 
gran lujo «Ntra. Sra. del Pilar»?, ¿un 
berlina familiar «A la jota, jota»?, 
¿un coche anfibio «Río Ebro»?, ¿o 
un automóvil deportivo «Marcelino»? 

Yo, por si acaso, voy con rapidez 
a ponerme en la cola; al final de 
ella me esperan un empleo remu­
nerado con 20.000 pesetas mensua­
les, vivienda en una cómoda, tran­
quila y hermosa zona residencial, 
una matrícula en la nueva facultad 
de Económicas y un nuevo modelo 
de SEAT que, puestos a pedir, pre­
fiero que sea de gran lujo. ¿Qué 
importa el colapso demográfico, el 
vacío rural, la inhabitabilidad de una 
ciudad, si media España utilizará un 
coche fabricado en Zaragoza y que­
dan a salvo los intereses de las ins­
tituciones representadas por los opi­
nantes? 

JUAN J. VAZQUEZ 
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Considerada como la más bella iglesia d-

Calatayud, San Pedro Mártir desde el si­
glo XV ponía una nota de color, con su 
refulgente cerámica, en los muros de po-
rüente de la ciudad. Hasta 1852 que. fue 
totalmente destruida por el Ayuntamiento 
por razones urbanísticas.^ SANMIGUEL 

COOPERATIVISMO AGRARIO Y 

OCRAC 
Cuando se busca el desenfado 

fác i l y sonoro en re lac ión con la 
angust ia o el desdén que nos 
produce un determinado d iscur r i r 
del medio ambiente cívico-social 
del que fo rmamos par te, por des­
gracia suele cundir el comentar is ­
ta gr i tador, el que observa y re­
f lex iona a ras de t ie r ra , el idea­
l ista o demagogo que rehuye el 
anál is is c r í t ico , ser io y profundo, 
el que presenta como I r reduct ib le 
la contradicc ión individuo-socie­
dad, cuando lo ev idente es que 
sin sociedad no hay hombre, cuan­
do s in hombre no hay sociedad. 
Es decir , que si el gr i ter ío de 
esos «gr i tadores» fuere r iguroso 
y objet ivo el hombre y la socie­
dad desembocan en la v ida ani­
mal , en la selva, una perspect i ­
va absurda palmar iamente recha­
zada por la h is tor ia del hombre. 

Afer rándonos a nuestro Aragón , 
hablamos así para polemizar en 
contra de cuantos se obst inan en 
presentar el « indiv idual ismo ara­
gonés» como un est igma b io lógi ­
co, como un fa ta l ismo bíb l ico, 
como la causa de todos nuestros 
males en lo pol í t ico, en lo econó­
mico , en* lo soc ia l . Y no digamos 
nada cuando se re f ie ren al HA­
CER REGIONAL. Por razones eco­
lógicas e h is tór icas, pr incipal­
mente, un acusado rasgo de los 
españoles es su acendrada «in­
dependencia» personal , cual idad 
tal vez más acusad^ en los ara­
goneses. Sí, dec imos cual idad 
porque entendemos que la aspi­
ración y la conciencia co lect iva 
de autonomía pasa por el ta lante 
independiente del hombre y el 
respeto a la independencia per­
sonal . Y, si cabe, este «exacer­
vado» ind iv idual ismo aragonés se 
agudiza cuando se t rata de nues­
t ros campesinos, puesto que el lo 
es una pr imord ia l necesidad de­
rivada y est imulada por sus pe­
cul iares condic iones de trabajo, 
por la marginación pol í t ica y so­
cial y el expol io a que los some­
te la sociedad burguesa. 

El error de los que denostan 
contra el « indiv idual ismo arago­
nés» —ac la remos : personal idad 
o carácter independiente del ara­
gonés— consis te en no ver en 
ello la t rayector ia hacia lo inver­
so, hacia el co lec t iv ismo, hacia 
el cooperat iv ismo, hacia lo comu­
ni tar io. Porque, prec isamente, si 
algún grupo ibér ico, .cuando se ha 
presentado ía ocasión —escasas 
y duramente repr imidas por cier­
to , en nuestra histor ia sociopolí-

t i c a — , se ha desbocado hacia for­
mas comunales de v ida y de tra­
bajo, ha s ido el aragonés, jun to 
con / la pasión por la l iber tad y la 
democrac ia. ' 

Sin querer lo resal tar como 
e jemplo — p o r razones obv ias—, 
hoy en Aragón pro l i fe ran — y u n ­
que no prosperan, tamb ién por 
razones obv ias— centenares de 
Cooperat ivas agrícolas y otras 
fo rmas comuni ta r ias , agrupacio­
nes que podían ser un notable 
a l iv io a la aguda c r i s i s agrope­
cuar ia de Aragón si todas el las 
hubieran surg ido y estuv ieran 
func ionando en consonancia con 
las r icas pecul iar idades del ta lan­
te aragonés, en un c l ima demo­
crát ico y de independencia res­
pecto de la in ic ia t iva o f i c ia l , co­
mo cosa propia y como inst ru­
mento ef icaz para la superac ión 
de su arduo esfuerzo product ivo 
y la defensa de sus in tereses, 
comun i ta r iamente . 

Frente a la qu imera de preten­
der la product iv idad agropecua­
ria propugnando grandes explota­
c iones capi ta l is tas, muy probable­
mente la so luc ión tenemos que 
buscar la en la organización Coo­
perat iva y el t rabajo en común, 
aunque abarcando in tegra lmente 
todo el c ic lo producción- industr ia­
l ización - comerc ia l izac ión, hasta 
s i tuar la mercancía en el área del 
consumo, con la ayuda pero s in 
la in ter ferenc ia o f ic ia l . 

Como lo prueba el pueblo os­
éense de Esquedas, el recurso 
opor tuno y vivaz al Cooperat iv is­
mo muy bien podría ser la solu­
c ión para los centenares de pue­
blos aragoneses que se nos es­
tán hundiendo, salvando así bue­
na parte de los bienes v i ta les y 
entrañables de mi les de fami l ias 
campesinas obl igadas -al éxodo 
para subs is t i r y rescatando cuan­
t iosos medios de producción pri­
mar ios para la economía nacional , 
para la r iqueza de l país. Pero in­
s is t imos que toda sugerencia se 
quiebra si no se respeta el 
ta lante aragonés, 

Y si no, ¿por qué están empan­
tanadas Cooperat ivas de enormes 
y claras posib i l idades como las 
Centra les Hor to f ru t íco las de Fra­
ga y Calatorao? ¿Pdr qué pro l i fe­
ran y no prosperan decenas y de­
cenas de Cooperat ivas agrícolas 
a lo largo y ancho del suelo ara­
gonés? Ah í quedan nuestras re­
f lex iones. 

S U R C O 

® 1 

«mi lal«íii 
La Hermandad de Labradores 

y Ganaderos de C'alamocha ha ab­
sorbido a los de LechagO, Luco de 
Jiloca, cuencabuena, Nueros y El V i -
llarejo, según una disposición de la 
Delegación Provincial de Sindicatos 
que las ha cancelado en el íiegistro 
de Entidades Sindicales. 

Tan dolorosa medida es una dra­
mática denuncia de cómo se está 
desploblando la personalidad comu­
nal de centenares de pueblos arago­
neses, al mismo tiempo que se dilu­
yen seculares vivencias, rancias vir­
tudes, modos originales de vida, cos­
tumbres y modalidades humanas 
esenciales conseguidas a través de 
milenios. 

No creemos en soluciones adminis­
trativas. Las soluciones tienen que ser 
humanas y colectivas, pues las ex­
periencias que tenemos nos ha­
cen sospechar que estas concentra­
ciones agudizan la desoladora situa­
ción socioeconómica de los lugares 
absorbidos. 

\ 
•fr En Gallwr se ha formado la 

Asociación de Padres de Alumnos 
con el propósito de part icipar en la 
solución de las numerosas d i f icu l ta­
des con que tropieza la enseñanza 
local, ejercer un control colectivo y 
promover un ambiente cvltivral que 
t r i l l a por su ausencia. 

La Asociación ha entrado en liza 
cuando el curso entraba en su etapa 
f ina l , por lo que su labor ha queda­
do más en lo programático que en 
los hechos. En torno a Gal lur se ha 
planificado unp, de esas concentra­
ciones escolares exigidas por la emi­
gración rural . Por el momento estas 
medidas oficiales adolecen de una 
tremenda escasez de recursos econó­
micos, de obstáculos administrativos 
y resistencias populares que obligan 
a un lento caminar. 

Las Asociaciones de Padres de 
Alumnos, si los de Gal tur y otros l u ­
gares tomamos conciencia de ello, 
pueden ser el acelerador y vigía de 
la enseñanza pública. 

+ Si algún día, de algún siglo 
que no nos atrevemos a nombrarlo, 
las obras del Canal del Cinca se 
concluyen, la efemèride tendrá lugar 
en los aledaños de la pequeña y 
curiosa localidad oscense de Pertusa. 
Ultimamente se viene hablando de 
la construcción de la acequia de Per-
tusa que pondrá en riego la zona 
circundante que quedará convertido 
en amplio y lozano vergel. 

Lo curioso —por no decir trágico— 
de esta perspectiva es que en la me­
dida que las aguas del Cinca se van 
acercando a Pertusa los pertusanos 
van huyendo del lugar y hasta mu­
cho nos tememos que cuando, ¡POR 
FIN!, lleguen las aguas redentoras, 
en Pertusa no queden ni las ratas. 
Pertusa contaba con 700 habitantes 
y ahora dicen que quedan 120, lo que 
nos hace pensar que unas 5S0 per­
sonas o se han muerto de sed o han 
huido por la misma causa. 

En Pertusa tenemos la estampa, 
trágica de cómo se nos arruga Ara­
gón, de cómo cuando apuntan los re­
medios ya es tarde. ¿Quén va a cul­
tivar los nuevos regadíos —si llegan, 
claro— de la zona de Pertusa? 

^ Un cúmulo de rumores que co­
mo bola de nieve ha venido circulan­

do por Teruel presagiaban la lleffa-
da de tipia noticia sensacioncLl, capaz 
de toni f icar la deprimida moral t u -
rolense. Cierto que a fa l ta de mi la ­
gros cualquier bulo, cualquier i n f un ­
dada ilusión, cualquier "pedrea" , 
viene a ser un alivio para esta pro­
vincia que se nos seca. 

Por f i n la noticia ha aflorado y se 
trata de que IMPACVSA pretende ¡ 
instalar una fábrica de tableros de 
f ibra, con 60.000 toneladas de trdble-
ros anuales, quie darían trabajo a 
unos 150 de p lant i l la e indirectamen­
te a otros 500 obreros, aprovechando 
la madera de baja calidad de la co­
marca. 

No obstante, la cosa se pone en 
entredicho a l constatar que " Indus ­
trias del Papel y de la Celulosa, 
S. A " , lleva especulando con la ins­
talación de esta nueva planta indus­
t r ia l ¡CERCA D E CINCO AÑOS!. Y 
LO QUE TE RONDARE... 

C A R T A A L 

OBISPO DE 

TARAZONA 

Nos llega el n.0 14 de «Juventud 
73», pequeño periódico que ios alum­
nos de COU del Seminario de Ta-
razona han dedicado al tema de su 
nuevo obispo. Además de la obse­
sión por que sea fundamentalmente 
evangélico, reflejada en varias en­
trevistas y artículos, merece la pe-
na destacar la Carta que le escribe 
el sacerdote Cirilo Ortín que, entre 
otras cosas señala cómo le gusta­
ría que actuase en un terreno más 
cercano y concreto: «Siendo un 
OBISPO DEL PUEBLO: vive con tu 
nuevo puelplo, no te encierres en 
palacio; no te disfraces con capisa­
yos; háblanos llana y sencillamente, 
que casi todos somos campesinos; 
no pongas horario de visitas; llama 
al pan pan y al vino vino, que somos 
de Aragón; no vuelvas al Mercedes; 
los ricos, los sabios, los poderosos, 
ya tienen bastante; ponte de parte 
de los que poco o nada tienen; no 
te dejes servir tanto cuando hagas 
la oración con tu pueblo; no atien­
das recomendaciones ni las bus­
ques; recorre tu Diócesis y conóce­
nos a todos, aunque la firma de ofi­
cios y documentos (que deberían ser 
menos) espere para mañana. 

«Siendo un OBISPO INTEGRO: 
busca la verdad en todo y a toda 
costa; no seas concordatorio ni te 
dejes manipular por el sistema; bus-
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CARIÑENA: 

REESTRENO DE 
UN ORGANO 

El domingo, 17 de junio, Carmena 
resonó en toda la Reglón, y esta 
vez no era por sus vinos. En la igle­
sia de la Asunción tuvo lugar un 
concierto en su extraordinario órga­
no, bastante olvidado hasta el mo­
mento. Datado a fines del XV, su íá-
brica excepcional hizo vibrar la mú­
sica clásica española movida por los 
incansables «caballeros andantes», 
si vale la expresión, M.' Luisa Ozai-
ta y J. Sierra. Completó la jornada 
—bajo el patrocinio de la Caja de 
Ahorros de Aragón, la actuación del 
Cuarteto Juglar, de Estella. Excur­
sión feliz, para muchos, entusiasmo 
grande en Cariñena. No es habitual 
que uno de nuestros pueblos reúna 
a unas setecientas personas para 
escuchar, entre la sorpresa y la emo­
ción, nuestra mejor música. 

ca la paz y el orden en su única 
fuente: la justicia; no te afilies a 
ningún partido político ni a ningún 
sistema económico, a todos aventa­
ja en calidad el Evangelio; sigue las 
conclusiones de la Asamblea Con­
junta a pesar de las intrigas que le 
han puesto...» 

¿Hace falta seguir? Y nosotros 
que, como tantos, pensábamos que 
Tarazona era una comarca hermosa, 
entrañable, pero casi desahuciada, 
sin remedio.. 

CASA EMILIO 
COMIDAS 

AV. MADRID, 5 
Teléfono 2281« 
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Un nuevo L. P. 
para el Ministerio 
de A. E. 

¿¡^f íliej n),/ 
EXITOS ENCADENADOS 

Para hombre de ta caite const i tuyó una sorpresa 
inesperada el relevo de don Gregor io López Bravo 
del Ministerio de Asuntos Exter iores. Nadie, de la 
calle, esperaba que el fotogénico m in i s t ro fuera ce­
sado, sobre todo si se tenía en cuenta la f eb r i l act i­
vidad que había desplegado durante el período de 
su mandato. Este aspecto externo de la func ión pú­
blica influye mucho a ta ho ra de ca l ib rar las posibi­
lidades de un po l í t i co po r par te del c iudadano co­
rriente y mol iente. Y s i , además, el m in i s t ro en 
cuestión sale f recuentemente en televisión y en los 
periódicos, pues entonces ya parece que tiene un 
seguro a todo riesgo. Pero el p ronóst ico ha fa l lado 
estrepitosamente y el p rop io señor López se encargó 
de disipar las ret iciencias que aún pudiesen exist i r 
cuando, a su vuel ta de París (donde la prensa f ran­
cesa se deshizo en p i ropos hacia él, demostrando 
que no saben demasiado de lo que pasa po r aquí) 
y en el m t imo aeropuer to d i j o a los per iodistas que 
le esperaban "que ya no era not ic ia" . Pero el p lan­
teamiento que he expl icado sólo sirve a nivel de 
tertulia provinciana des in fo rmada; los más o menos 
enterados (sin coma, pues este concepto ya casi es 
una palabra) ya preveían el relevo y lo razonaban 
con bastante lógica. Y para l legar a la m isma con­
clusión que ellos sólo es preciso repasar la gest ión 
del exministro, durante su estancia en el Palacio de 
Santa Cruz, en re lación con los pr inc ipa les proble­
mas a los que se ha enfrentado nuestra d ip lomacia . 

La espectacular aper tu ra hacia los países del área 
comunista no ha pod ido oscurecer una serie de 
asuntos, nuevos o heredados, que subyacían en la 
problemática in ternac ional española. Uno podr ía ser 
el de las relaciones, algo deter ioradas, con la Santa 
Sede. Deterioro que. ha sido mot ivado po r el Con­
cordato aplicado a la coyun tu ra po r la que atraviesa 
la Iglesia española. Es tá v is to que este acuerdo ya 
no resulta grato y d i f ie re su es t ruc tura de lo que 
desearían ambas partes en estos momentos : para 
nadie podía ser un secreto el mo t i vo po r el que 
han estado vacantes var ias sedes episcopales y arzo­
bispales, y el porqué se ha seguido la táct ica de 
nombrar desde Roma admin is t radores apostól icos. 
Como tampoco es un secreto el c l ima de tensión oca­
sionado por las cláusulas del Concordato (Discorda­
do, diría Forges) referentes a l fuero de los clér igos 
en materia de sanciones gubernat ivas, sobre todo 

relacionadas con el orden púb l ico . Es ta mater ia 
he afrontada por él M in i s te r io con ciertas l im i ta -
dones contextúales de carácter insalvable, pero a 
Pesar de esto ú l t imo se ha colocado e l tema en el 
debe del señor López. Den t ro de lo d iscut ib le —en-
cuanto a lo acertado o desacertado de la gest ión in­
ternacional-—, también podr íamos colocar lo re lat ivo 
<d Mercado Común, ya que está excesivamente de­
mostrado que los obstáculos pa ra nuestro ingreso 
henen una ent idad muy super ior a la capacidad de 
Maniobra que pueda u t i l i za r el depar tamento. A u n 
sabiendo esto, o precisamente p o r saberlo, c iertos 
sectores de la u l t raderecha le reprochan lo que ellos 
«aman "mendicidad hacia los tenderos de Eu ropa " . 

también puede inc lu i rse dent ro de este somero re-
Pjtto la eterna cuestión de Gibra l ta r . L a sust i tuc ión 
« señor Castiella p o r el señor López s igni f icó u n 

§Iro tot(d y absoluto de. tos p lanteamientos actuat i -

vos de nuestra po l í t ica hacia Ing la ter ra . E l m in i s t ro 
Castiel la no podía cons t i tu i r un in ter locutor vá l ido 
para la época de negociaciones cotí el Gobierno in ­
glés, ya que había sido la cabeza visible de las rela­
ciones exter iores españolas en los t iempos "duros" , 
aquellos de la "guerra f r í a " que tenían como signo 
medidas host i les: las que supusieron momentos gra­
ves entre Londres y M a d r i d , La negociación preci­
saba u n hombre al que los ingleses no pusieran obs­
táculos. Y este fue el papel que le correspondió 
desempeñar a l señor López. E l balance de la nueva 
táct ica no ha sido agradecido para el, hoy, exmi­
n is t ro. 

E l ú l t i m o p u n t o a tocar, sin pretensiones de ago­
tar el tema, podr ía ser el de Marruecos. E l proble­
ma con este país no se creó, en cont ra de lo que 
muchos piensan, a raíz de la ampl iac ión de las aguas 
jur isd icc ionales (estrategia ésta de bastante acepta­
c ión en los ú l t imos t iempos) real izada p o r el Go­
bierno de tecnócratas de Hassan I I , s ino que, más 
bien, ta mencionada ampl iac ión s igni f ica u n nuevo 
ins t rumento de pres ión con el que se presentaría a 
d iscut i r el p rob lema p r i nc i pa l : las posesiones espa­
ñolas en el N o r t e de Af r i ca . Hassan, con esta am­
pl iac ión, y con los problemas que compor ta para 
nuestro país (de apl icarse en todo su r igo r iba a 
recuperar pa ra el I s l a m buena par te de l ant iguo A l 
Anda lús) , no pretende o t ra cosa que estar b ien per­
trechado a la ho ra des. sentarse a una cercana mesa-
de negociaciones, y, luego, j uga r a las concesiones 
reciprocas. N o se debe o lv idar que el Sahara español 
ha despertado las apetencias de ios países l im í t ro ­
fes desde él hallazgo de los yac imientos de fosfatos, 
lo que quiere decir^que Maur i t an ia también está in­
teresada en el t e r r i t o r i o y, p o r lo tanto, habrá pug­
na. Por lo expuesto anter iormente, Marruecos no tie­
ne excesivo interés en l legar a u n acuerdo, p o r lo 
menos en estos momentos. Y ante las gestiones es­
pañolas n i se ha inmutado , l legando hasta el ext remo 
de que, estando de v is i ta o f i c ia l él m in i s t r o mar ro ­
quí en nuestro país, la A r m a d a de Hassan abordó a 
algunos pesqueros españoles que estaban faenando 
fuera del ant iguo l ím i te ju r isd icc iona l . Las solucio­
nes concretas a l p rob lema pesquero ofrecidas p o r 
nuestro Gobierno no han tenido n ingún efecto. Lo 
que ha s igni f icado él que se tachara de def ic iente la 
po l í t ica seguida. Además de acusarla de b landa des­
de algunos órganos t rad ic ionálmente moderados, los 
ot ros, los no moderados, hablan de bur la y desprecio 
hacia nuestro país. 

Todas estas cosas han l lenado la f ac tu ra que se 
ha pasado a l cobro. Y la fac tu ra no es n i más, n i 
menos, que lo que en c ier ta ocasión ins inuó el se­
ñor De la Fuente, m in i s t r o de Traba jo , cuando d i j o 
que "se debía estar s iempre con las maletas prepa­
radas". Don Gregor io López Bravo casi no, tuvo 
t iempo de hacerlas: se enteró de l cese en París, y 
cuando fue a recoger sus cosas ya era m in i s t r o el 
señor López Rodó. O t ro López que, seguramente, se­
gu i rá la m isma línea básica de actuación, pero que 
actuará con más l en t i t ud y s in sa l i r tanto en los 
per iódicos y en TV. Pr imero , porque no es tan fo to­
génico como su predecesor y, segundo, porque ¿se 
no es su esti lo. 

JOSE M A N U E L PORQUET GOMBAU 

TARJETA DE SUSCRIPCION 

Don 

6 Presión con domicilio en calle o plaza 
• de provincia 

desea suscribirse al periódico quincenal arago-
SANDALAN P0»" el período de • un año (200 ptas.) • seis meses 

wj ptas.), prorrogable-indefinidamente si no se produce orden expresa en 
otro sentido. 

El Pago se realiza mediante: • envío cheque, • giro postal ñ.0 - ~ 
Q transferencia bancària, • cargar en mi c /c . n» de Banco 

Caja de Ahorros , - • • cobro 
! " mano' • cobro a domicilio (en Zaragoza) 
Fecha: ... 

S u s c r í b a s ^ ^ ^ 
a ANDALAN 
y suscriba a otros 

ò i ustedes leen "Le M o n d é ' , 
"Der Spiegel " o el "New Y o r k Ti­
mes" encontrarán, de vez en cuan­
do, en sus páginas interpretacio­
nes del devenir po l í t ico español 
cur iosamente unánimes —aunque 
no son per iódicos "de un mismo 
color— y sorprendentemente dife­
rentes de las que, sobre él mis 
mo tema, nos sumin is t ra la pren­
sa española. 

E n el ext ranjero, según parece, 
ésos y ot ros periódicos, así como 
quienes les apoyan (empresas, 
par t idos, suscr iptores y lectores), 
prevén la pos ib i l idad de que, de 
cuando en cuando, u n m in i s t ro 
español se equivoque. Creen, po r 
lo que se ve, en ta imperfecc ión 
de ta naturaleza humana. Y, as i 
m ismo, es obvio jque piensen que 
los min is t ros españoles son huma­
nos y, p o r ende, par t i c ipan de vez 
en citando en dicha imperfecc ión 
sustancial. 

he debido ser, s in saberlo, uno de 
los paganos de tales equivocacio­
nes. Y lo m ismo que me he bene 
f ic iado de sus innumerables fras­
een d e n t a l e s y comentadis imos 
aciertos —el lo me da la base real 
para m i agradecimiento— siento 
una especie de comezón cr í t ica y 
despotr icante porque seguramen­
te se han equivocado más de una 
vez, yo he pagado par te de l p a t o 
y no sé nada del ta l pa to n i de 
la par te que me tocó pagar. Y asi 
como, gracias a la prensa nacional , 
yo sé cuántos grados debe alcan­
zar m i reconocimiento (casi i t i* 
candescente) no sé s i mis enfados 
deben ser leves y pasajeros o eterr 
nos y encendidos como mis agra 
decimientos. 

S in i r más tejos: hasta hace diez 
o veinte días, creía que López Bra­
vo lo estaba haciendo muy, pero 
que muy bien, m a l que le pesara 
a l señor Agui tar Navarro . Y resul-
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(Firma): 

Yo no sé si los redactores y co­
rresponsales de esos grandes pe­
r iódicos extranjeros t ienen el du­
doso gusto de leer "nuest ras" cró­
nicas de pol í t ica nacional: (Puede 
que lo hagan durante los pr ime­
ros días de su estancia en Ma­
d r i d , hasta que descubran la ina­
n idad de ta l tarea). Pero s i lo ha 
cen, deben quedarse de car tón pie­
dra, mismamente. Por lo menos 
hasta que, t ranscurr idos unos me­
ses, se vayan enterando de cómo 
func iona el cotarro. 

Los min is t ros españoles t ienen 
la costumbre de no equivocarse 
jamás. (S i se equivocan yo nunca 
he podido leerlo en. par te alguna. 
A l menos durante su mandato ) . 
También tienen l a ' costumbre de. 
ser cesados —aquí no d im i te n i 
Blas— de vez en cuando. Un cese 
puede explicarse, sustancialmente, 
por dos causas: en razón de la 
más negra i ng ra t i t ud o miopía o 
en razón de errores cometidos 
(po r demasiado o po r demasiado 
poco). Descartada la p r ime ra cau­
sa —aunque muchos "ex" se en­
fadar ían a l leerlo— queda la se­
gunda. Y ello nos da pie para pen­
sar que, entre los casi cien mi ­
n is t ros que en España han sido 
desde los t iempos de la guerra, 
alguno cometería alguna vez a lgún 
error , aunque fuera pequeñito. A 
m i , a estas al turas, me gustaría 
saber qué errores pudieran ser 
éstos, entre otras cosas, porque 

ta què~'vuelve amargado de presi­
d i r nada menos que la OCDE y 
dicendo que él ya no es not ic ia, 
con cara de chiste de Forges. Lo 
han cesado. 

E l señor Mor tes me había con­
vencido (Ley del Suelo, nuevos 
horizontes en los planes nacioneí-
les de vivienda, etc.) de que ( ¡por 
f i n ! ) habíamos hal lado el camino. 
Pues cesado también. 

E l señor Fontana había hecho 
—contaban— virguerías reciente­
mente con las balanzas, los défi­
ci ts, las exportaciones, etc. Pues 
nada: cese a l canto. 

" E t sic de coeteris". Y ahora yo 
no puedo d o r m i r repasando los 
per iódicos y los telediarios, inten­
tando ha l lar él "deus ex mach ina" 
de todos estos ceses. Los de "Le 
Monde" # compañía cuentan algo, 
sí... Pero, ¡fíese usted de los ex­
t ranjeros, que se creen que" aquí 
vamos todos vestidos como el Es-
cami l to y somos socios del Real 
M a d r i d ! ¿No serían tan amables 
Apostúa, Romero, Calvo Hernan­
do, Assia, Campmany, Luc io del 
A lamo y ot ros que 'me o lv ido, de 
expl icarme u n poco de qué va to­
do esto? Porque —se lo aseguro a 
ustedes— de lo del Ulster y lo de 
Wounded Knee me han dado tan­
tos pelos y señales que cualquier 
d ia agarro él por tan te y me hago 
comentar is ta de po l í t i ca ir landesa 
en él "Da i ly M a i l " . 

LOLA CASTAN 
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Pastota Imperio 
hacia Dios../ 

Notable es el car iño que Tele-
Vasión Española dispensa a los 
ancianos nacionales. Tan notable 
cuando menos como la atención 
que promueve hacia los desastres 
de la v ida po l í t ica i ta l iana, a la 
salud de los esforzados fu tbo l is tas 
del Real M a d r i d o hacia charlas 
pret r ident inas del bél ico Monse­
ñor ; apenas hay centenario que 
no tenga inv i tados a la f iesta de 
su ciento y tantos cumpleaños a 
una indiscreta cámara y a un of i ­
cioso cuento imper t inente perio­
dista. 

Me jo r aún si el anciano home­
najeado es —o fue— famoso. Me­
j o r aún, decía, porque —como to­
do el mundo sabe— cualquier 
t iempo pasado füe me jor , y por­
que lo que TeleVasión no perdo­
na al dest ino es no haber nacido 
antes, en u n t iempo de paz, de 
autarquía, miser ias y gasógenos 
cuando Ismael Herrá iz , Rafael 
García Serrano o Pedro Mour lane 
Michelena hub ieran d i r ig ido afa­
nosos telediar ios, cuando la nove­
la semanal hub iera sido de Con­
cha Espina, Ricardo León o Ar­
mando Palacio Valdés, cuando se 
hub ieran t ransmi t i do conferencias 
de Luis Morales Ol iver o Ernesto 
Giménez Caballero, recitales de 
Mar ía Mér ida , corr idas de Mano­
lete o charlas del ex imio Federico 
García Sanchiz, sobre la gesta del 
«Baleares». Creo honradamente 
que esa ter r ib le f rus t rac ión hipo­
teca dolorosamente a nuest ra te­
levis ión y que, po r el lo, p rogramas 
como el que el lunes, 7 de mayo^ 
exhumó los venérales restos de 
Pastora Impe r i o —y olé— (en el 
marco de la serie «La gente quie­
re saber») son absolutamente be­
néficos para el mal t recho, equi l i ­
b r i o esp i r i tua l de los programado­
res de ocios celt ibéricos, 

Pero, ¿qué fue e l p rog rama que 
viene a reemplazar a l popu la r 
«Un, dos, tres» de Ibáñez Serrador 
y que coord inó al espectro ambi -
gotado y displiceste de José Mar ía 
Iñ igo? E n p r i m e r lugar, algo que 
en muchos aspectos se escapó a 
las previsiones programadoras : 
¿Se prev ió acaso la i n f an t i l ale­
gría con la qye lg señora Impe­
rio ^=-81 ïózàgantes añi tos— aco­
gió e l s i l lón g i ra to r io en el que 
fue instalada y e l que i m p r i m í a 
con sano regoc i jo mov imien tos de 
ro tac ión mient ras echaba besitos 
a l púb l i co (más tarde mani fes tó 
querer l levarse a su casa tan sin­
gular ar t i lug io)? ¿Se prev ieron los 
dengues coquetuelos —tét r icamen­
te espertént icos— de aquel ser 
provecto, locuaz y l l o rón que no 
oía la m i t a d de las preguntas que 
el púb l ico le f o rmu ló , pr is ionera 
de su música in ter io r , del más 
t r is te endiosamiento y de su obs­
t inado servicio a l impera t i vo ca­
tegórico de la «Raza»? Si aquel 
compor tamien to se prev ió, ma lo ; 
si no se prev ió , peor.. . 

Por lo demás, las declaraciones 
de la ex imia danzadera ce l t ibér i ­
ca no tuv ieron desperdicio: sir­

v ie ron para desenterrar u n espan­
table re tab lo del «Arte» a l servi­
cio de una o l igarquía pa lu rda de 
señoritos calaveras y la d imens ión 
sociológica de l «Art ista» que des­
de e l siglo X V I I I lo representó 
en nuest ro país. Porque lo que 
la señora I m p e r i o rec i tó y evocó 
—tr is te ru ina teñida con u n b r i -
Uantón en el dedo del tamaño de 
Un garbanzo— fue una lección de 
h is tor ia o, si se pre f ie re , una no­
vela de Val le- Inc lán o u n exabrup­
to de Baro ja . Porque la señora 
I m p e r i o es catól ica —fa l taba 
mas— y en su casa todos los cua­
dros son de santos, de la V i rgen , 
del Sagrado Corazón o de tore­
ros; porque la señora I m p e r i o es 
monárqu ica —fa l taba más— y re­
cordaba con invo luntar ios t rémo­
los de voz a «príncipes, duques, 
infantes», que e ran señores «que 
t ienen lo que hay que tener» (ade­
más de al actual Jefe del Estado 
español, «cuya v ida guarde Dios 
muchos años»). Porque la señora 
imper io a f i rmaba que, hoy en día, 
el «parné» —sign i f ica t ivo gesto 
con la mano— es la ley del «Ar­
te» (antes no lo fue, a l parecer) , 
j un tamente con la exh ib ic ión fu ­
gaz de carnosidades c imbreantes 
(a el la, a la señora Impe r i o , no 
hubo m o r t a l que le v iera las pier­
nas; bai laba, al parecer, po r ale­
grías, que es cosa sería, aunque 
no lo asemeje ,a p r ime ra v is ta) . 
Porque la señora I m p e r i o dedica 
sus ocios a la costura —y cose 
que es u n p r i m o r , como la seño­
r i t a Mar ía S implemente—, a l cui­
dado de sus nieteci l los (hay uno, 
m u y «intelectual», que ba i la todo 
lo que le echen), a ver la televi­
sión y a echar u n tu te o u n gui­
ñóte con las amigui tas. Porque la 
señora I m p e r i o i r á a l cielo si ha 
sido buena. Dios la l l amará «Pas-
tor i l la» y —esto, lo dice e l abajo 
f i rman te— se encont ra rá a l l í con 
los señores Benavente, Alvarez 
Quintero, Foxá y Ar ias Salgado... 

Tr is te , t r i s t ís imo. . . Tan acongo­
jan te como aquel f i n iqu i tado y 
sabat ino p rog rama «Diver t ido si­
glo»; t an sonro jante como el 
«Mundo Camp», que todavía co­
lea las tardes dominicales; t a n es-
perpént ico como el recuerdo de 
los «Esta es su v ida» del actual 
gobernador c i v i l de Albacete, se­
ñor Federico Gal lo. . . 

POLEÑ1NO 

1927 es un año clave en la histo­
ria de la cultura española: se cele­
bra el centenario de Góngora y una 
granada gavilla de poetas españoles 
irrumpe en el cotarro literario del 
país para proponer una nueva vía de 
acceso a ¡a belleza —ía metáfora, 
la imaginación, la exaltadora liber­
tad del poema entendido como re­
donda concreción de belleza y no 
como servidor de un contenido. Un 
año más tarde, Lorca publicará su 
Romancero gitano y Jorge Guillén, 
la premerà versión de Cántico; el 
mismo año, Albert i ve editado su 
libro Cal y canto y Cernuda, su 
Perfil del aire. De 1927 es también 
la revista La Gaceta literaria, crea­
ción del inquieto Ernésto Giménez 
Caballero (cuya inquietud habría de 
llevarle demasiado lejos) y del más 
sensato crítico Guillermo de Torre, 
publicación que se ve a sí misma 
como portavoz de una renovadora 
idea del arte, nacida en los fragores 
de la pasada guerra europea y que 
intenta poner sentimiento donde hay 
exceso de pudores (ahí están surrea­
listas y expresionistas), orden y geo­
metría donde sobreabunda el senti­
miento (Bauhaus, cubismo, poesía 
pura), imaginación y hasta triviali­
dad donde todo es demasiado serio 
y anacrónico. 

Pero 1927 es también un año clave 
en la historia de la arquitectura es­
pañola: en él habían surgido —ro­
deadas de escándalo— dos pequeñas 
construcciones cuyo tamaño históri­
co engrandecerá todavía el tiempo 
transcurrido. Una modesta gasoline­
ra en Madrid —la Estación para los 
Petróleos Porto Pí (propiedad de 
Juan March) que todavía alza su di­
seño en la calle Alberto Aguilera, 
obra de Casto Fernández Shaw— y 
el zaragozano Rincón de Goya, con­
cebido como homenaje al pintor ara­
gonés (y con el que la incuria y la 
incultura han sido más inclementes), 
obra del arquitecto zaragozano Fer­
nando García Mercadal. Unas pare­
des desnudas y blancas, una geo­
metría de rectas de proa (el público 
habló, no sin justicia, de «arquitec­
tura de barco»), y un espacio inte­
rior abierto y simple como pura con­
creción de un pensamiento matemá­
tico: demasiado para unos edificios 
que son contemporáneos de la Pla­
za de España de Sevilla o del Pala­
cio Nacional de la Exposición de 
Barcelona, símbolo indeleblemente 
kitchs del período de esplendor de 
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la Dictadura primorriverista. Y la po­
lémica estalló. Los periódicos zara­
gozanos hablaron de «un monumen­
to sin desembalar» o se hicieron eco 
de quienes empezaron a referirse 
al Rincón como «el pajar»; sola­
mente Miguel-Gay, en una nota pu­
blicada por Heraldo de Aragón, pidió 
moderación a tanto ignaro, aunque 
sin comprometerse en una defensa 
de la obra del arquitecto aragonés. 

Fernando García Mercadal había 
nacido en 1896 y ya antes de gra­
duarse en 1921 (número 1 de su pro­
moción) ha obtenido algún resonan­
te éxito en concursos públicos. En 
1923 obtuvo el Premio de la Acade­
mia Española de Roma (proyecto pa­
ra un templo dedicado a San Isidro) 
y esto le permite viajar becado a 
Italia, de donde pasará a Viena 
Berlín para trabar relación con 
más renovador de la arquitectura 
europea: Marcel Breuer, profesor de 
la Bauhaus de Weimar; Le Corbusier, 
indiscutido cabeza del racionalismo; 
el austríaco Mendelssohn, primer 
doctrinario del expresionismo; los 
urbanistas Jansen y Otto Bunz, a los 
que conoce en la Sorbona, etc. 
Cuando llega a España en 1927 es, 
en palabras de Juan Daniel Pullaon-
do, «el arquitecto español más in­
formado de la situación metodológi­
ca y poética de la vanguardia euro­
pea», aunque, de hecho, su ejercicio 
profesional se viera siempre escin­
dido entre la pureza de un confeso 
racionalismo (recuérdese la zarago­
zana casa del doctor Horno, fecha­
da en 1931) y una monumentalidad 
ecléctica que resuelve con indudable 
elegancia pero sin personalidad. Los 
proyectos y realizaciones de estos 
años son numerosos (estación de 
autobuses de Burgos, Villa Amparo 
en Mallorca, proyectos de ensanche 
y reforma de Logroño, Badajoz, Ceu­
ta, Bilbao...), sin que esto sea de­
trimento para la actividad teórica: 

como delegado del C.I.R.p.A.c rp 
mité internacional para la Realfcaciót 
de Problemas Arquitectónicos Co 
temporáneos), colabora en la fun/ 
ción del G.A.T.E.P.A.C. (Grupo de Ar 
quitectos y Técnicos para el pr0gre 
so de la Arquitectura Contemporá 
nea) que tiene lugar en septiembre 
de 1930 en San Sebastián y su pi.-
mera reunión (ambas con dos arqui 
toctos zaragozanos, Mercadal y Re' 
gino Borobio) en el Gran Hotel de 
Zaragoza en octubre del mismo año 
All í están los vascos Aizpurúa y 
bayen (Club Náutico de San Sebaŝ  
t ián), el barcelonés Josep Lluis Sert 
(catedrático de Harvard y uno de 
los más prestigiosos arquitectos del 
mundo), los también catalanes Sixto 
Yllescas, Rodríguez Arias, Ricard de 
Churruca, etc. Pero la actividad aca­
démica tampoco cesa: en 1932 ss 
arquitecto municipal de Madrid y Se 
encarga de la reforma de los jardi. 
nes de la Villa y ex-Corte (suyos son 
por ejemplo, los que todavía rodean 
la fachada principal del Palacio de 
Oriente, entonces Palacio Nacional)' 
en 1934, dicta clases en la Escuela 
de Arquitectura de Madrid y algunos 
años antes colabora con Zuazo y 
Jansen en el plan de expansión de 
Madrid, modélico para su época y 
hoy seguido en sus grandes líneas... 
aunque sin mencionar el nombre de 
sus autores y del ministro de Obras 
Públicas —Indalecio Prieto— que lo 
emprendió. 

La guerra civil sorprendió a Gar­
cía Mercadal en Madrid donde for­
mó parte del comité para la recons­
trucción de la capital y diseñó las 
protecciones antibombardeos de al­
gunos de los más destacados monu-
mentes de la capital. Esto hubo de 
granjearle la consabida y notoria in­
comodidad en la postguerra [tengo 
en la mano algunas revistas de esta 
época que califican con los peores 
denuest o os la ocultación de los be­
llos monumentos madrileños, obra 
de la vesania roja; son los mismos 
que creían y creen en las segundas 
intenciones del traslado de los cua­
dros del Museo del Prado a Valencia 
durante lo más duro del asedio de 
Madrid). Las últimas obras del ya 
veterano arquitecto —hoy es un an­
ciano vivaz, de bajísima estatura, que 
aún pasea largamente por su ciudad 
natal— están vinculadas a la Seguri­
dad Social española: en nuestra re­
gión son suyos los ambulatorios de 
Zaragoza, Huesca, Jaca y Calatayud, 
eclécticos si se quiere pero siempre 
con un rasgo de genio que propor­
ciona la insólita armonía del conjun­
to (pese a la hipoteca de cansancio 
que impone su función cotidiana, 
pruebe el espectador a aislar, por 
ejemplo, las chimeneas del edificio 
de Jaca, o los volúmenes que re­
matan el de Zaragoza, o la disposi­
ción de galerías pensada para el de 
Huesca. Esto le demostrará que pese 
a la aparente homogeneidad de los 
edificios modernos, hay varios años-
luz de distancia entre la calidad es­
tética de los espantables Almacenes 
Gay y lo que los asegurados zarago 
zanos llaman « la Casa Grande»)-
¿Rendirá Zaragoza algún día el ho­
menaje —que casi sería desagravio— 
a uno de los primeros arquitectos 
españoles del siglo XX? ¿0 no sería 
quizá el mejor desagravio la recu­
peración del Rincón cuya enfrada 
está hoy prohibida a las personas 
ajenas al centro de enseñanza que 
se asienta en él (no nos extrañe­
mos demasiado: en este país se de­
rribó ya el Pabellón Alemán de la 
Exposición barcelonesa de 1929, obra 
de Mies Van der Rohe)? 

JOSE-CARLOS MA1NEF 

Breve bibliografía: Para el plantea 
miento general de la época, puede 
verse Carlos Flores. Arquitectura es­
pañola contemporánea, Madrid, 196_ 
Oriol Bohigas. Arquitectura espafioia 
de la segunda República, Barcelona, 
1970. Para el conocimiento especn-
co del autor, véase el número mo­
nográfico que le dedicó la revisw 
Nueva Forma, núm. 69, octubre W 


